
De Guerrero a Lámpara 
2 Samuel 21:15-17 

 
Desde temprana edad, David fue un luchador fuerte, 
dinámico y valiente. Cuando era joven, mientras 
cuidaba las ovejas de su padre, mató a un león y un 
oso. Poco después, enfrentó y mató al filisteo Goliat 
“porque ha provocado al ejército del Dios viviente” (1 
Sam 17:36). Años más tarde, “hubo de nuevo guerra; y 
Salió David y peleó contra los filisteos, y los hirió con 
gran estrago, y huyeron delante de él” (1 Sam 19:8). 
Como rey, el coraje y las victorias de David sobre los 
enemigos de Israel llegaron a ser legendarios. 
 

Un tiempo para la transición 
Pero un día, las cosas cambiaron: “Volvieron los 
filisteos a hacer la guerra a Israel, y desendió David y 
sus siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David 
se cansó” (v.15). Por poco lo matan. Se escapó sólo 
porque Abisai acudió a su rescate. David se estaba 
envejeciendo. Estaba perdiendo su resistencia y fuerza 
física. David se sentía más débil. Sus amigos también 
lo sabían. Sus enemigos podían ver su flaqueza. 
Cuando nuestro corazón aún arde de pasión, puede ser 
difícil reconocer nuestra propia realidad física. Los 
hombres de David, sus amigos, lo rodearon y “le 
juraron, diciendo: ‘Nunca más de aquí en adelante 
saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues 
la lámpara de Israel’” (v.17). Si usted fuera rey, ¿cómo 
habrías reaccionado? Sus amigos no le estaban 
sugiriendo que tomase unas vacaciones. Le estaban 
pidiendo que dejara de ser un guerrero, que “nunca 
más” se uniera con ellos en batalla. 
 

Peligros en las transiciones 
Algunas personas resisten el entregar 
responsabilidades a la próxima generación. Existe el 
peligro de que lo que hacemos, nuestro ministerio, 
nuestros talentos, nuestros ‘éxitos’ se puedan convertir 
en nuestra identidad. Es mucho mejor capacitar a los 
que vienen detrás de nosotros y luego pasarles las 
responsabilidades con gracia y dignidad. Otras 
personas al soltar las responsabilidades se vuelven 
negativos y críticos de cómo los otros guerreros libran 
la batalla. Estos se pueden volver cínicos e incluso 
amargados. Por favor, no deje que esto le suceda a 
usted. Por el otro lado, si usted nota que está perdiendo 
las fuerzas y la resistencia que antes tenía, no se 
deprima ni se desvalore. A través de los años usted ha 
caminado con Dios, ha sido una luz para Jesús, ha 
acumulado riquezas que solo los años pueden dar. Por 
favor, no se retraiga, no se aleje, no se desconecte. No 
desaparezca del escenario. Todavía puede usted 
prestar una contribución significativa y valiosa - menos 
como un guerrero y más como una lámpara. 
 

La lámpara de Israel 
David regresó a Jerusalén. Colgó su espada y tomó su 
arpa. Estos últimos años en la vida de David, marcaron 
un crecer en su comunión con Dios. David descubrió 
que Dios habita “entre las alabanzas de Israel” (Salmo 
22:3). Escribió nueva música y Salmos. David 
permaneció interesado en el presente y en el futuro. 
Hizo preparativos para la construcción del templo, 
compró tierras, trazó planes, equipó personal y entrenó 
músicos. Descubrió que ancianos “aun en la vejez 
frutificarán” (Salmo 92:14). Pero en la vejez, pueden 
producir otro tipo de ‘fruta’. Tome nota que hoy en día 
son pocos los cristianos que celebran las muchas 
victorias de David en la batalla. Pero todos 
encontramos consuelo e inspiración en sus muchos 
Salmos. 
 

Hoy también necesitamos ‘lámparas’ 
¿En su iglesia, cómo tratan a las personas que avanzan 
en edad? Fácilmente pueden ser marginados, 
ignorados y deshumanizados. Pero entre los que 
envejecen se encontrarán aquellos hombres y mujeres 
que han experimentado pérdidas, dolores profundos, 
enfermedades, que han luchado con la duda, el 
cinismo, la tentación, la traición y el desánimo... y que 
aún así siguen creyendo, siguen  amando, siguen con 
ganas de crecer, siguen llenos de esperanza, siguen 
alabando a Dios. Querido lector, busque estas 
‘lámparas’, antiguas pero que todavía brillan. Aquellos 
creyentes cuyo aspecto exterior se va desgastando, 
pero “el interior no obstante se renueva de día en día” 
(2 Cor 4:16). Busque maneras de capturar el 
conocimiento, las experiencias y la sabiduría de estos 
creyentes maduros para el beneficio del cuerpo de 
Cristo. “Considerad cuál haya sido el resultado de su 
conducta, e imitad su fe” (Heb 13: 7). 
 

¿Cómo se ven a sí mismos las personas que avanzan 
en edad? No hay nada virtuoso en ser anciano. Nos 
envejecemos automáticamente. Estimada persona 
anciana, no utilice su edad como herramienta para 
forzar su opinión u obtener alguna ventaja. En vez, 
escoja conscientemente seguir brillando - como 
lámpara. Toda comunidad cristiana necesita buenas 
lámparas. ¡Esté presente! Muestre su apoyo moral a 
aquellos que están aprendiendo, trabajando y luchando. 
¡Sonría su aprobación! Cuando la oportunidad se 
presente, comparta con calma parte de lo que el Señor 
le ha enseñado, alguna historia de fe en su andar con 
Cristo. Sea mentor de alguien. Como lámpara, deje que 
su luz brille y su calor anime. No se detenga. No se 
desconecte. No se ‘jubile’ para vivir una vida enfocada 
en sus propios deseos y necesidades. Hermano, 
hermana, escoja deliberadamente pasar de ‘menos 
guerrero’ a ‘más lámpara’, y hágalo con gracia, con 
alegría y con dignidad.  
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